ESTUDIANTES POR LA FAU Y CONTRA EL STATU QUO

Una Facultad dinámica, abierta y transparente v/s una Facultad inerte, cerrada y conservadora (o “cuando algunos están más interesados en conservar su poder y seguridad que en el bienestar global de la institución”).
El proceso de cambio refundacional de la Facultad (PDE) ya ha conocido de fuertes y veladas resistencias en ciertos círculos de poder largamente identificados. Son los mismos que no guardan ningún aprecio real por la Institución y sólo se han dedicado a escalar dentro de su estructura, con el único fin de obtener beneficios individuales y grupales (de sus respectivas camarillas), tales como el prestigio que aún otorga el ser académico (y autoridad) de la U. de Chile, las oportunidades de contacto profesional, posibilidades de lobbies para la gestión y aprobación de proyectos profesionales-comerciales y la seguridad y estabilidad laboral que proporciona la Institución, especialmente a quienes detentan cuotas de poder político.

Al respecto hemos optado por recabar información bibliográfica que permita dejar en evidencia las motivaciones de estos grupos y demostrar que lo suyo no es nada nuevo, sino más bien la reproducción local de comportamientos y hábitos profundamente estudiados, pues son tan habituales y ordinarios como la mediocridad, el conformismo, el oportunismo y el arribismo institucional.
LA RESISTENCIA AL CAMBIO - DOC N°4 (Al que le apriete el zapato que se lo ponga)
La visión demasiado parcializada del cambio.
En numerosas ocasiones las personas juzgan negativamente al cambio exclusivamente por lo que sucede en su ámbito de influencia (su grupo de trabajo, su sector o su unidad), sin considerar los beneficios globales que obtiene la empresa en su conjunto (ver 1er recuadro de la lámina).
En algunos casos, el cambio despierta sentimientos negativos en las personas y éstas sencillamente no quieren cambiar; ya que consideran que no les conviene o que las obliga a moverse fuera de su zona de comodidad. Estas reacciones pueden partir de sentimientos tales como:

El desacuerdo: Los individuos pueden estar simplemente en desacuerdo en cuanto a las premisas o los razonamientos sobre los que se sustenta el cambio. En algunos casos basan sus juicios en modelos mentales muy cerrados o tienen dificultades para abandonar hábitos muy arraigados.
La incertidumbre. Los efectos del nuevo sistema no son totalmente predecibles y esto genera temor por falta de confianza en sus resultados.
La pérdida de identidad.  A veces, las personas edifican su identidad sobre lo que hacen. En este marco de referencia, los cambios califican y ofenden. Aparecen las actitudes defensivas.
La necesidad de trabajar más. Normalmente se percibe que deben encararse simultáneamente dos frentes distintos: el de continuación de las viejas tareas y el de inicio de las nuevas rutinas.

Las personas demuestran cierto grado de angustia y “bloqueos” en la compresión integral del cambio. Se percibe más el riesgo que la oportunidad. En este sentido, las personas suelen encontrarse en situaciones en las que ni siquiera quieren comprender el cambio. Operan evidentes mecanismos de negación.
¿Les suena conocido?
